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1. Introducción 
En el panorama actual, atravesado por procesos de globalización cultural, digitalización y reconfiguración identitaria, en el contexto ecuatoriano el estudio patrimonial ha dejado de ser exclusivamente conservacionista para convertirse en un problema comunicacional, político y también epistemológico.
Desde esta perspectiva, la presente investigación, resultado de un proceso de investigación doctoral en Ciencias de la Comunicación enfocada en la gestión comunicativa como eje estratégico para la puesta en valor de la memoria de la ancestral cultura Valdivia, comprende la memoria cultural no como un depósito estático de vestigios materiales, sino como una construcción simbólica-dinámica (Assmann, 2011; Martín Barbero, 2003) con la necesidad de incluir dispositivos de mediación útiles para comprender y articular cómo ese pasado se activa, se interpreta y se resignifica dentro de la narrativa histórica nacional contemporánea. 
Como marco de referencia se incorpora la Ley Orgánica de Cultura y su Reglamento, con especial atención a los artículos 54 y 72, cuyo análisis permitirá examinar la alineación del modelo de gestión comunicativa con las obligaciones vigentes en materia de protección, gestión y difusión del patrimonio arqueológico, así como los desafíos jurídicos pendientes para garantizar una apropiación social, participativa y culturalmente pertinente de los sitios y bienes asociados con la cultura Valdivia. Esta articulación normativa otorga viabilidad institucional al modelo de gestión, pues vincula la planificación museística con las obligaciones estatales de garantizar la participación, el acceso a la cultura y la salvaguardia del patrimonio.
El marco teórico integra las teorías de la descolonización del pensamiento de Aníbal Quijano (2019) y Walter Mignolo (2000) para desentrañar las estructuras de poder subyacentes en la musealización de los vestigios precolombinos; el trabajo de  Ullauri Lloré y Acevedo de la Torre (20) sobre la «intraducibilidad» del patrimonio, que ilumina las tensiones que surgen cuando los significados y saberes comunitarios se trasladan a lenguajes museales, institucionales y académicos; la visión crítica de García Canclini (1990) sobre la hibridación cultural, que permite examinar cómo los artefactos arqueológicos se recontextualizan en los flujos del consumo turístico y en la construcción de la identidad regional. 
Por último, y las reflexiones de Jesús Martín-Barbero (2015) sobre las mediaciones, que advierten que el sentido del patrimonio no reside únicamente en el objeto, sino en las tramas de interacción que los sujetos establecen con su pasado. Este enfoque evita que la discusión decolonial permanezca desvinculada del objeto de estudio y favorece una comprensión concreta de las tensiones entre los saberes comunitarios y los lenguajes institucionales.
Sobre esta base, la investigación busca cuestionar las jerarquías discursivas tradicionales que han relegado a la cultura Valdivia a un plano estético o académico, y proponer un modelo de gestión comunicativa que articule la memoria histórica con las nuevas ecologías mediáticas, restituyendo al patrimonio su función como motor de agencia ciudadana y pertinencia social.
1.1. ¿Dónde está la brecha?
A pesar del creciente interés académico por la gestión patrimonial en Ecuador, persiste una disociación crítica entre las políticas estatales de conservación técnica, articuladas con la Ley Orgánica de Cultura y su Reglamento, y la eficacia comunicativa de los dispositivos museales para establecer vínculos significativos con las audiencias contemporáneas. Aunque estas normativas contemplan mecanismos de participación y delegación de competencias a las comunidades, su aplicación no siempre se traduce en procesos efectivos de apropiación social. 
Esta desconexión no constituye únicamente una limitación operativa, sino que revela un problema estructural: mientras la conservación garantiza la permanencia material de los bienes, no asegura su apropiación social ni su capacidad para producir sentidos en el presente. Como resultado, la narrativa institucional tiende a despojar a las piezas arqueológicas de su densidad histórica y simbólica, reduciéndolas a objetos estéticos descontextualizados y debilitando su potencial para activar procesos de identificación colectiva.
La brecha se localiza también en la persistencia de un modelo comunicativo unidireccional, inscrito en lo que Laurajane Smith (2021) denomina Authorized Heritage Discourse: el museo y los expertos se erigen como autoridades legítimas del significado patrimonial, mientras el visitante queda relegado a un papel pasivo, lo que reproduce jerarquías de saber y limita la participación de las comunidades y de los públicos jóvenes. De ahí la urgencia de implementar estrategias museográficas contemporáneas que, mediante el uso crítico de tecnologías de transformación digital, superen la pasividad expositiva tradicional (Li et al., 2024); no obstante, la tecnología solo será pertinente si se articula con una política de mediación capaz de vincular los contenidos arqueológicos con las preguntas, experiencias e imaginarios de sus públicos.
La investigación doctoral que sustenta este capítulo parte de la identificación de una brecha estructural entre el discurso patrimonial institucional y los procesos reales de resignificación simbólica desarrollados por estudiantes de educación general básica y universitarios de la Facultad de Artes de la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil. Aunque las instituciones pueden definir oficialmente el valor histórico de la cultura Valdivia, este no se consolida socialmente mientras los jóvenes no encuentren formas de relacionarlo con su identidad, su experiencia cotidiana y su comprensión del presente. Por ello, resulta imperativo transitar hacia modelos de mediación dialógica que fomenten la cocreación de significados entre la institución museal y sus visitantes, transformando al espectador de receptor pasivo en participante activo de la interpretación y apropiación de su legado ancestral.
Esta transformación implica reconocer que el público no constituye una instancia externa a la gestión museística, sino un agente capaz de legitimar, reinterpretar y ampliar los significados del patrimonio. Su participación puede convertir la visita en un proceso de intercambio, deliberación y producción colectiva de conocimiento. 
Asimismo, integrar a los usuarios como grupos de interés internos permite fortalecer redes de colaboración, ampliar el alcance del museo en entornos digitales, dinamizar la circulación de sus contenidos y contribuir a su sostenibilidad institucional. Sin embargo, esta participación no debe limitarse a públicos universitarios ni a usuarios con acceso constante a plataformas digitales. Para que constituya una herramienta efectiva de descolonización, la gestión comunicativa debe incorporar también a las comunidades locales y a las personas descendientes vinculadas histórica y culturalmente con la cultura Valdivia, reconociendo sus memorias, saberes y formas de interpretar el patrimonio. 
Esto exige complementar las estrategias digitales con mecanismos presenciales y comunitarios de diálogo, consulta y cocreación, de modo que la participación no dependa exclusivamente de la mediación institucional ni de las competencias tecnológicas de los públicos. En consecuencia, la participación no debe entenderse como un recurso accesorio de divulgación, sino como una condición estratégica para mantener la vigencia social y la capacidad de interpelación del patrimonio.
Esta reconfiguración de la experiencia museística encuentra un eco conceptual en las tesis de autores como Néstor García Canclini, quien enfatiza la importancia de comprender el patrimonio no como una reliquia inmóvil, sino como un proceso de consumo cultural en el que diversos actores negocian sus significados. Desde esta perspectiva, la legitimidad de las instituciones patrimoniales no depende únicamente de su autoridad científica, sino también de su capacidad para propiciar condiciones de acceso, diálogo y reconocimiento. La participación del público, por tanto, no reemplaza la responsabilidad curatorial ni el rigor académico; los complementa al someter los relatos institucionales a procesos de apropiación, discusión y resignificación social. Esta responsabilidad curatorial debe comprenderse críticamente en el marco del concepto de Discurso Patrimonial Autorizado, desarrollado por Laurajane Smith, que advierte cómo las instituciones y los expertos pueden monopolizar la definición, selección y transmisión de los significados patrimoniales. En consecuencia, la curaduría no debe limitarse a validar unilateralmente el conocimiento especializado, sino que debe generar condiciones para el diálogo, la participación ciudadana y la incorporación de saberes comunitarios en la interpretación del patrimonio de la cultura Valdivia.
Esta evolución hacia modelos de gestión centrados en el usuario no solo optimiza la divulgación del patrimonio, sino que también fortalece la sostenibilidad de los museos mediante la generación de efectos de red que movilizan a la comunidad (Yun et al., 2021). Cuando los visitantes participan, recomiendan, producen contenidos y establecen vínculos con otros usuarios, dejan de ser destinatarios finales de la comunicación y se convierten en mediadores de nuevos procesos de acceso y reconocimiento. De este modo, la gestión comunicativa del patrimonio de Valdivia puede superar la lógica de la mera conservación y consolidarse como una práctica estratégica de producción de significado, capaz de articular memoria, identidad y participación en el contexto contemporáneo.
1.1.1. Baja apropiación simbólica en públicos jóvenes.
En este contexto, se observa una baja apropiación simbólica del patrimonio entre los públicos jóvenes, quienes no siempre logran vincular los contenidos arqueológicos con su identidad, sus experiencias cotidianas y su comprensión del presente. Esta situación evidencia una distancia entre el valor histórico atribuido institucionalmente a la cultura Valdivia y los procesos mediante los cuales las nuevas generaciones resignifican dicho patrimonio. Por ello, la experiencia museística requiere estrategias de mediación capaces de superar la transmisión informativa y promover formas participativas de interpretación, diálogo y construcción colectiva de sentido.
Esta problemática se acentúa cuando las narrativas expuestas no logran trascender el marco académico para articularse con las experiencias cotidianas y las nuevas sensibilidades estéticas de las generaciones actuales. Por consiguiente, la integración de tecnologías digitales inmersivas como la inteligencia artificial y la computación en la nube, resulta fundamental para revitalizar la experiencia expositiva, permitiendo que el patrimonio Valdivia dialogue con las dinámicas contemporáneas de producción y consumo cultural (Li et al., 2024). 
Al adoptar un enfoque de museología participativa, se propone que los jóvenes intervengan como cocreadores del relato histórico y no solo como receptores de contenidos, reconociendo que su participación está condicionada por las relaciones de poder, los recursos disponibles y las posibilidades materiales de interacción propias del museo. Esta perspectiva permite superar el modelo unidireccional de la museografía clásica e integrar al visitante como un actor relevante en la interpretación, negociación y apropiación social del patrimonio (Deng & Benckendorff, 2021). 
Al mismo tiempo, alinear la gestión institucional con las expectativas de participación de los usuarios favorece la transición hacia modelos sostenibles en los que la tecnología actúa como puente para la construcción de una identidad colectiva dinámica (Yun et al., 2021). Este enfoque integral requiere, además, una planificación estratégica rigurosa que, en consonancia con el modelo de comunicación pública del patrimonio propuesto por las autoras cubanas Marianela Dávila-Lorenzo y Hilda Saladrigas Medina, considere las nuevas necesidades de los visitantes y el impacto de los entornos tecnológicos en la operatividad del museo (Dávila-Lorenzo & Medina, 2020).
En este sentido, resulta indispensable adoptar enfoques de planificación adaptativa que integren la gestión operativa con el diseño de experiencias y garanticen que tanto la infraestructura física como la digital respondan a las necesidades complejas de los actores involucrados, en articulación con el marco normativo ecuatoriano vigente. En particular, la propuesta debe alinearse con la Ley Orgánica de Cultura y su reglamento, cuyos principios y disposiciones orientan la protección, gestión y difusión del patrimonio cultural, así como la participación comunitaria en los procesos de identificación, valoración y apropiación patrimonial. Esta articulación normativa otorga viabilidad institucional al modelo de gestión, pues vincula la planificación museística con las obligaciones estatales de garantizar la participación, el acceso a la cultura y la salvaguardia del patrimonio. De este modo, la innovación tecnológica y la mediación participativa pueden desarrollarse en consonancia con las regulaciones existentes.
Esta transición demanda una planificación exhaustiva que contemple tanto la infraestructura técnica como la curaduría estratégica, con el propósito de transformar el museo en un centro dinámico de intercambio cultural (Dexter & Lord, 2025). Bajo esta premisa, la implementación de metodologías participativas inspiradas en las propuestas de Jesús Martín-Barbero sobre las mediaciones y los procesos culturales permitirá cartografiar las formas en que los jóvenes consumen y reconstruyen el relato arqueológico fuera del espacio museístico.
En este marco, resulta pertinente incorporar el estudio de Ullauri Lloré y Acevedo de la Torre sobre la «intraducibilidad» del patrimonio arqueológico ecuatoriano. Su análisis iconográfico y de mediación social permite profundizar en las dificultades que surgen cuando los discursos especializados intentan articularse con las experiencias, los códigos culturales y los imaginarios comunitarios. Este aporte dialoga directamente con la perspectiva de Martín-Barbero, pues demuestra que la interpretación patrimonial no depende únicamente de los contenidos transmitidos, sino también de las mediaciones sociales, simbólicas y territoriales que condicionan su apropiación.
 Por ello, la propuesta museística debe reconocer las divergencias entre las categorías académicas y las formas locales de significar el patrimonio Valdivia, promoviendo dispositivos participativos que permitan traducir, negociar y resignificar estos sentidos sin imponer una lectura única.
De este modo, se busca desmantelar la brecha comunicativa identificada mediante la articulación de las mediaciones tecnológicas con los imaginarios colectivos que configuran la identidad sudamericana contemporánea. Asimismo, resulta fundamental considerar la perspectiva de Aníbal Quijano para analizar cómo estos procesos de resignificación contribuyen a descolonizar el imaginario patrimonial, aunque también ponen de relieve las tensiones inherentes a este objetivo. Gestionar el patrimonio desde el Estado mientras se cuestionan o superan los discursos hegemónicos constituye una contradicción fundamental: las instituciones públicas pueden promover la participación comunitaria y, al mismo tiempo, conservar estructuras de autoridad que determinan qué memorias, saberes y formas de representación adquieren legitimidad.
Por ello, la descolonización del imaginario patrimonial no debe entenderse únicamente como la incorporación de voces locales a marcos institucionales preestablecidos, sino también como una revisión crítica de las relaciones de poder que condicionan la definición, interpretación y gestión del patrimonio. En el caso ecuatoriano, esta tensión debe contrastarse con la Ley Orgánica de Cultura de 2016 y su Reglamento, instrumentos que contemplan la participación de las comunidades en los procesos de protección, valoración y difusión patrimonial. El desafío, por tanto, no radica solamente en reconocer formalmente dicha participación, sino en garantizar su incidencia efectiva en la toma de decisiones, la producción de relatos museísticos y la distribución de los recursos culturales, evitando que se reduzca a un mecanismo de legitimación institucional. 
Solo bajo estas condiciones será posible que la cultura Valdivia deje de ser un objeto de estudio periférico y ocupe un lugar central en la construcción de una modernidad alternativa. En este proceso, la revalorización de los saberes ancestrales, en línea con la teoría del "pensar desde el Sur" propuesta por Boaventura de Sousa Santos, ofrece un marco epistemológico para trascender los modelos de gestión museística eurocéntricos y abrir paso a una narrativa arqueológica plural. 
Esta relectura crítica del acervo arqueológico posibilita, en última instancia, una democratización del saber que trasciende las fronteras de la academia para insertarse en los debates sobre la justicia cognitiva y la soberanía cultural en el siglo XXI. En consecuencia, la implementación de estas estrategias transformadoras posiciona al museo como un nodo crítico dentro de los ecosistemas de memoria digital, donde la interacción constante garantiza la relevancia política y social de los vestigios arqueológicos. 
Esta reorientación sistémica no solo fortalece el vínculo entre la memoria histórica y la innovación digital, sino que también consolida un modelo de gestión patrimonial capaz de enfrentar la obsolescencia expositiva mediante la agencia colectiva de sus usuarios. Para complementar esta orientación, el diagnóstico incorporó a 14 expertos en el tema, 300 estudiantes de Educación General Básica pertenecientes a 27 colegios, 345 estudiantes universitarios y 400 transeúntes y contactos en línea. No obstante, dado que la evaluación se centra específicamente en estudiantes universitarios, esta constituye una limitación metodológica que debe explicitarse. 
En los estudios de patrimonio andino, es una práctica habitual involucrar también a las comunidades locales y a los grupos descendientes vinculados con los sitios patrimoniales, como ocurre en los casos de Valdivia y Salango. La ausencia de estos actores puede mantener un sesgo académico o elitista contrario a los propósitos de la teoría decolonial; por ello, futuras fases del modelo deberán incorporar sus voces, experiencias y formas de interpretación para garantizar una gestión patrimonial verdaderamente participativa e inclusiva.
En este marco, la adopción de herramientas de gestión de datos y análisis de métricas de usuario facilita la evaluación continua de estas interacciones, asegurando que la estrategia institucional evolucione al ritmo de las transformaciones sociales. Dicho despliegue de analítica avanzada no solo optimiza la visibilidad de las colecciones, sino que instaura un ciclo de retroalimentación que robustece la pertinencia simbólica del museo frente a las dinámicas de fragmentación propias de la era de la información.
1.1.2. Mediación comunicativa limitada en museos.
Desde América Latina se observa una distancia recurrente entre el discurso institucional sobre el patrimonio y sus procesos de apropiación social. Esta brecha puede analizarse mediante el concepto de «Discurso Patrimonial Autorizado», desarrollado por Laurajane Smith, que permite comprender cómo determinadas instituciones y comunidades expertas legitiman formas específicas de seleccionar, interpretar y comunicar el patrimonio. Desde esta perspectiva, el modelo expositivo-difusionista, basado en la transmisión unidireccional de significados preestablecidos, limita la participación de los públicos, reproduce jerarquías de conocimiento y excluye otras formas de memoria, experiencia y apropiación cultural. La existencia de políticas de conservación y difusión no garantiza que las comunidades reconozcan el patrimonio como parte de su identidad ni que intervengan activamente en su interpretación. Cuando la comunicación museística se reduce a transmitir información y no incorpora estrategias de mediación social capaces de abordar la intraducibilidad de los objetos arqueológicos en el contexto ecuatoriano, establece una relación pasiva entre la institución y sus públicos, restringiendo el diálogo, la identificación y la construcción colectiva de significados.
Por ello, resulta necesario fortalecer estrategias de mediación cultural que articulen los saberes institucionales con las experiencias, memorias y formas de participación de las comunidades. Solo mediante una comunicación abierta e inclusiva será posible convertir el patrimonio Valdivia en un recurso vivo para la reflexión social, la educación y la construcción de una identidad cultural compartida. Esta transición exige modelos de gestión que, en consonancia con el paradigma participacionista de Néstor García Canclini y las propuestas de Germán Jaramillo Uribe sobre la activación social del patrimonio, promuevan la reutilización adaptativa de las infraestructuras culturales y una mayor participación de los actores locales, fortaleciendo así la resiliencia operativa, la sostenibilidad y la circularidad patrimonial (Meza et al., 2025; Uribe, 2021).
Tal reconfiguración, análoga a las prácticas contemporáneas de reutilización adaptativa que vinculan a los agentes locales para prolongar el ciclo de vida del patrimonio construido, constituye un motor esencial de la economía circular (Kaya et al., 2021). Integrada con los principios de la museología social, permite que la gestión patrimonial trascienda el almacenamiento de objetos y se convierta en un catalizador del desarrollo local. Así, la conservación deja de concebirse como una práctica estática y reconoce a los habitantes como sujetos activos en la construcción y resignificación de su acervo.
Esta reorientación, no solo democratiza el acceso al conocimiento arqueológico, sino que establece un compromiso ético con la preservación de los legados ancestrales mediante su integración efectiva en el tejido cotidiano de la contemporaneidad. Para consolidar esta visión, es imperativo implementar plataformas de co-creación que faciliten la convergencia entre la investigación científica y las narrativas territoriales, transformando así al museo en una infraestructura de innovación social. 
Dicha convergencia permite operacionalizar la crítica de Walter Mignolo a la geopolítica del conocimiento al transformar la infraestructura técnica en un espacio de diálogo entre las epistemologías del sur global y las taxonomías arqueológicas tradicionales. Este intercambio contribuye a desarticular las jerarquías discursivas que históricamente han marginado las cosmovisiones locales y permite que la museología contemporánea actúe como mediadora de la soberanía intelectual frente a los relatos hegemónicos. En este sentido, el museo deja de ser un depósito neutral para constituirse en un nodo crítico donde la descolonización de la mirada se materializa mediante la visibilización de memorias subalternas. 
Bajo esta premisa, la implementación de metodologías horizontales de curaduría permite que los saberes vernáculos validen la relevancia contemporánea de los vestigios y transformen la institución en un espacio de resistencia cultural activa. Esta reapropiación refuerza la tesis de que la reutilización adaptativa de espacios culturales no solo preserva la integridad material del legado, sino que también promueve la participación de las comunidades y consolida modelos operativos más circulares y sostenibles.
En este sentido, la convergencia entre la gestión patrimonial y las prácticas de economía colaborativa permite transitar hacia esquemas de gobernanza donde la sostenibilidad no se limita a la preservación física, sino que se extiende a la vitalidad política de los territorios. 
1.2. Fundamentación teórica
[bookmark: _Hlk68449564]1.2.1. Memoria cultural como construcción simbólica
La noción de memoria cultural desarrollada por Jan Assmann permite comprender el patrimonio como un sistema simbólico institucionalizado que articula la identidad colectiva y la transmisión intergeneracional. Esta perspectiva se enriquece con los aportes latinoamericanos de Néstor García Canclini, Jesús Martín-Barbero y Aníbal Quijano, quienes conciben la cultura como un campo dinámico de negociación, mediación y disputa por la representación. Desde este enfoque, el patrimonio no constituye un legado neutral ni una herencia fija, sino una construcción social atravesada por relaciones de poder, procesos de hibridación cultural y diversas formas de apropiación comunitaria. En contextos latinoamericanos, la memoria cultural se configura mediante disputas discursivas sobre la representación, la identidad y la legitimidad. Por ello, su transmisión no ocurre de manera automática, sino que se produce y actualiza a través de prácticas comunicativas situadas, instituciones, comunidades y públicos que interpretan y resignifican el pasado desde sus experiencias contemporáneas. Esta comprensión resulta particularmente pertinente para el estudio de la cultura Valdivia, pues permite analizar cómo sus significados pueden reactivarse en el presente mediante procesos de mediación participativa y diálogo intercultural.
Asimismo, desde el paradigma participacionista de Néstor García Canclini y la perspectiva de activación social del patrimonio propuesta por Germán Jaramillo Uribe, la reutilización adaptativa del patrimonio edificado puede constituir una palanca para la economía circular, siempre que fomente modelos financieros y operativos que privilegien la participación activa de los actores locales en la gestión de su entorno (Uribe, 2021). Esta integración operativa permite transformar los vestigios arqueológicos en nodos de innovación sociocultural, capaces de articular una memoria activa que trasciende la exhibición estática. 
1.2.2. MEDIACIÓN COMUNICATIVA Y RESIGNIFICACIÓN
El concepto de mediación, en la tradición de Jesús Martín-Barbero, desplaza la atención desde los medios hacia los procesos culturales, sociales y simbólicos que estructuran la experiencia colectiva. Aplicado al campo patrimonial, este enfoque permite comprender que la resignificación del legado ancestral no depende únicamente de la disponibilidad de información ni de la exhibición de objetos, sino de la creación de estructuras comunicativas capaces de activar la interpretación, la participación y el diálogo entre los públicos, las instituciones y las comunidades portadoras de memoria. En consecuencia, el patrimonio no se transmite como un significado acabado: se actualiza mediante prácticas de comunicación situadas que articulan conocimientos, experiencias e identidades contemporáneas.
La distinción entre difusión y mediación constituye, por tanto, un eje central del presente estudio. Mientras la difusión responde a un modelo transmisivo, centrado en emitir información desde la institución hacia un público concebido principalmente como receptor, la mediación implica interacción, contextualización y producción compartida de sentido. Esta diferencia resulta especialmente relevante para la activación de la memoria cultural Valdivia, pues una estrategia museística limitada a informar sobre sus objetos, cronologías y características formales puede preservar datos, pero no necesariamente generar apropiación simbólica ni reconocimiento de su vigencia cultural. Por ello, la mediación comunicativa debe orientarse a relacionar el legado ancestral con las preguntas, experiencias y marcos de interpretación de los públicos, sin reducirlo a una representación estática o descontextualizada del pasado.
En este marco, las aportaciones de Paulo Freire permiten comprender la mediación patrimonial como una práctica dialógica y problematizadora, en la que los públicos no ocupan una posición pasiva, sino que participan en la construcción crítica del conocimiento. Desde esta perspectiva, el diálogo intercultural requiere reconocer los saberes comunitarios y las experiencias históricas de los sujetos como componentes legítimos de la interpretación patrimonial. Esta propuesta se articula con los planteamientos de Aníbal Quijano sobre la colonialidad del poder, pues invita a examinar las jerarquías epistémicas que determinan qué memorias son legitimadas por las instituciones y cuáles permanecen subordinadas o invisibilizadas. 
Asimismo, los aportes de Boaventura de Sousa Santos sobre la ecología de saberes permiten ampliar la mediación hacia un encuentro entre conocimientos científicos, memorias locales y prácticas comunitarias, evitando que el museo reproduzca una única autoridad sobre el pasado.
Fortalecer la mediación supone, por consiguiente, transformar el museo en un espacio de encuentro, negociación de significados y participación interpretativa, capaz de favorecer una relación más crítica, inclusiva y significativa entre patrimonio, comunidad y sociedad contemporánea. Este enfoque dialoga directamente con las reflexiones de Néstor García Canclini sobre el consumo cultural, al entender que la apropiación del patrimonio es un acto activo y relacional que permite a los sujetos reconfigurar su identidad en el contexto de la modernidad. Dicha perspectiva sugiere que el museo debe operar como un espacio de transculturalidad donde los legados históricos no se exhiban como reliquias aisladas, sino como insumos dinámicos para la construcción de nuevas ciudadanías. En este sentido, la mediación comunicativa favorece la democratización cultural al desplazar el centro de la exposición desde el objeto hacia la participación interpretativa de los sujetos en la construcción crítica de sus memorias. 
De manera complementaria, la perspectiva de Arturo Escobar sobre la autonomía y la defensa de los territorios permite vincular la mediación patrimonial con las formas locales de habitar, recordar y producir sentido, especialmente cuando se trabaja con memorias indígenas y comunidades históricamente marginadas. Bajo esta premisa, la musealización deja de ser un ejercicio de archivo para convertirse en una práctica de resistencia política, donde la territorialidad y la memoria actúan como ejes articuladores de una praxis comunitaria soberana. 
Así, la gestión del patrimonio se transfigura en un dispositivo de desobediencia epistémica que desafía las lógicas extractivistas del conocimiento, priorizando las ontologías locales frente a las narrativas hegemónicas. Esta reconfiguración exige, a su vez, una reevaluación de los marcos curatoriales bajo los preceptos de Enrique Dussel, integrando la alteridad como principio ético fundamental que permita legitimar las narrativas subalternas dentro de los espacios de representación oficial. 
En este sentido, el diseño curatorial debe trascender la mera exposición descriptiva para adoptar una postura de co-creación ética que reconozca la pluralidad de voces y la agencia histórica de los grupos sociales representados. Esta transición hacia una curaduría de la alteridad implica el abandono de la posición de experto omnisciente en favor de una horizontalidad dialógica que cede espacios de enunciación a las propias comunidades. 
1.2.3. GESTIÓN SOCIOCULTURAL Y COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA DEL PATRIMONIO
La gestión patrimonial contemporánea exige integrar de manera articulada las dimensiones organizacionales, educativas, comunicativas y simbólicas. Esta integración resulta necesaria porque la preservación material del patrimonio, por sí sola, no garantiza su reconocimiento social, su apropiación colectiva ni su vigencia en el presente. En la sociedad red, la construcción de significado depende de la ccapacidad institucional para articular narrativas culturalmente pertinentes, establecer vínculos con diversos públicos y generar espacios de participación interpretativa. Esta capacidad debe desarrollarse en diálogo con el marco regulatorio ecuatoriano, particularmente con los mandatos de la Ley Orgánica de Cultura y su Reglamento, que reconocen la participación comunitaria y la corresponsabilidad social en la protección, gestión y puesta en valor del patrimonio cultural. En este sentido, la gestión estratégica institucional no puede entenderse únicamente como una herramienta organizacional, sino como una práctica que debe responder a la complejidad jurídica, administrativa y territorial de la gestión patrimonial en Ecuador. Atender esta dimensión permite vincular el modelo teórico-metodológico con los desafíos prácticos de su implementación nacional, especialmente en lo relativo a la coordinación entre instituciones, comunidades y otros actores sociales.Por consiguiente, la gestión del patrimonio no puede limitarse a conservar, clasificar y exhibir objetos; debe desarrollar estrategias de comunicación capaces de relacionar los bienes culturales con las experiencias, identidades y problemáticas de las comunidades.

En consecuencia, los museos deben transitar de una lógica expositiva, centrada en la transmisión unidireccional de información, hacia una lógica estratégica de comunicación cultural basada en la mediación, el diálogo y la producción compartida de sentido. Este desplazamiento permite comprender que la eficacia de la gestión patrimonial no se mide únicamente por la cantidad de información presentada, sino también por su capacidad para promover la interpretación crítica, la participación y la apropiación simbólica. Desde esta perspectiva, el estudio propone un modelo teórico-metodológico de mediación comunicativa patrimonial orientado a fortalecer la gestión sociocultural en espacios museísticos. El modelo busca superar las limitaciones del enfoque difusionista mediante la articulación entre planificación institucional, diseño de narrativas pertinentes, participación de los públicos y reconocimiento de las memorias culturales vinculadas con el patrimonio de Valdivia, contribuyendo así al debate internacional sobre comunicación cultural e innovación patrimonial.
Esta propuesta dialoga con la perspectiva latinoamericana de Jesús Martín-Barbero, quien desplaza el análisis desde los medios hacia las mediaciones culturales y las prácticas sociales que intervienen en la producción de sentido. Desde este enfoque, la democratización del patrimonio no depende exclusivamente de ampliar la circulación de información, sino de reconocer las experiencias cotidianas, las identidades colectivas y las redes de sentido desde las cuales los públicos interpretan los bienes culturales (Murillo, n.d.). Asimismo, se articula con los planteamientos de Manuel Castells sobre la construcción de significado en la sociedad red, particularmente en lo relativo a la capacidad de las instituciones para producir y comunicar narrativas culturalmente pertinentes. En conjunto, estas contribuciones latinoamericanas permiten fundamentar una gestión patrimonial orientada a la participación, la contextualización y la apropiación crítica de la memoria cultural.
2. Objetivos
A partir del marco conceptual y de los hallazgos planteados, se establece el siguiente objetivo general:
Formular un modelo teórico-metodológico de mediación comunicativa para la activación estratégica de la memoria cultural Valdivia en contextos museísticos latinoamericanos, mediante la integración de prácticas dialógicas que fomenten la sostenibilidad simbólica y la legitimación social de los bienes arqueológicos en la región. Para alcanzar este propósito, se proponen los siguientes objetivos específicos: 
Analizar críticamente los dispositivos discursivos e institucionales de gestión patrimonial
Examinar los procesos de apropiación simbólica en estudiantes universitarios.
Identificar las limitaciones del modelo expositivo-difusionista predominante.
Proponer una estructura estratégica replicable en contextos patrimoniales comparables.
Asimismo, resulta imperativo diseñar estrategias interactivas que vinculen el legado material con las narrativas contemporáneas de los actores locales, promoviendo una construcción de sentido que trascienda la mera exhibición estática. 
3. Metodología
La investigación adoptó un enfoque cualitativo con diseño analítico-interpretativo, orientado a comprender estructuras de significado más que a medir variables cuantitativas. Además, se planteó como objetivo diseñar un modelo estratégico de gestión comunicacional que fortalezca la mediación cultural en torno al patrimonio Valdivia. 
Se trabajó con revisión documental, observación de campo en museos, entrevistas a actores institucionales y análisis de las prácticas comunicativas existentes. El proceso se organizó en las siguientes fases:
Construcción del marco categorial derivado de la revisión teórica.
Observación estructurada de dispositivos museográficos.
Entrevistas semiestructuradas a gestores institucionales.
Análisis discursivo de materiales expositivos.
Evaluación de públicos estratégicos, especialmente estudiantes universitarios.
Las categorías analíticas incluyeron: memoria cultural institucionalizada, estrategias de mediación comunicativa, apropiación simbólica y gestión organizacional del patrimonio. En la TABLA 1 puede observarse como se sistematiza su operacionalización metodológica. La triangulación metodológica permitió fortalecer la validez interpretativa y garantizar coherencia entre fundamentación teórica y operacionalización empírica. Luego, en la TABLA 2, se presenta evidencia de esa triangulación al cruzar cada categoría con las técnicas de recolección empleadas.
TABLA 1. Matriz de categorías analíticas y operacionalización metodológica
	Categoría analítica
	Aspectos observados
	Técnica de recolección
	Evidencia empírica

	Memoria cultural institucionalizada
	Narrativa oficial y discursos expositivos
	Análisis discursivo de materiales expositivos
	Cédulas, guiones y textos museográficos

	Estrategias de mediación comunicativa
	Dispositivos de mediación presentes o ausentes
	Observación estructurada de dispositivos museográficos
	Guías interactivas, narrativas situadas, actividades educativas

	Apropiación simbólica
	Resignificación del patrimonio por parte de los públicos
	Evaluación de públicos estratégicos
	Público externo al museo (Estudiantes EGB, universitarios, transeúntes, nacionales y extranjero) e interno al museo

	Gestión organizacional del patrimonio
	Criterios y decisiones institucionales
	Entrevistas semiestructuradas
	Gestores institucionales


Nota: Elaboración propia a partir del marco categorial derivado de la revisión teórica y de las cinco fases del diseño metodológico del estudio. No se reportan estadísticos de significación por tratarse de un diseño cualitativo con propósito interpretativo. Fuente: elaboración propia.
TABLA 2. Matriz de triangulación metodológica (categorías × técnicas).
	Categoría analítica
	Revisión documental
	Análisis discursivo
	Observación estructurada
	Entrevistas a gestores
	Evaluación de públicos

	Memoria cultural institucionalizada
	●
	●
	—
	—
	—

	Estrategias de mediación comunicativa
	○
	○
	●
	●
	—

	Apropiación simbólica
	—
	—
	○
	—
	●

	Gestión organizacional del patrimonio
	○
	—
	○
	●
	—


(● = fuente principal; ○ = fuente complementaria; — = no aplica, según la lógica de las cinco fases del diseño.)
Nota: La asignación de fuentes se desprende del diseño metodológico de fases sucesivas y expresa la lógica de triangulación del estudio; las marcas pueden ajustarse según el registro definitivo de campo. Fuente: elaboración propia
Este proceso permitió identificar patrones discursivos, formas de mediación y estrategias de comunicación presentes en la gestión patrimonial en Guayaquil. 
4. Resultados
Los hallazgos empíricos revelan una tensión estructural entre la rigidez de las narrativas museográficas tradicionales y las expectativas de los públicos contemporáneos, quienes demandan una vinculación más profunda con su pasado prehispánico. Esta brecha se manifiesta principalmente en la persistencia de un enfoque difusionista que subestima la capacidad de agencia del espectador, contraviniendo las perspectivas de autores como Jesús Martín-Barbero sobre la centralidad de las mediaciones en la recepción cultural. Al respecto, la implementación de un enfoque de codificación deductiva permite categorizar estas brechas comunicativas a partir de indicadores de desarrollo de interés, transformando datos cualitativos en una evaluación precisa sobre cómo la interacción con el patrimonio transforma la percepción de los visitantes (Habig & Gupta, 2021). 
TABLA 3. Operacionalización del modelo de mediación comunicativa patrimonial.
	Dimensión del modelo
	Componentes
	Estrategias de mediación
	Concreción en el caso Valdivia

	Núcleo simbólico
	Memoria cultural, iconografía Valdivia
	Narrativas que vinculen el pasado con problemáticas actuales
	Resignificación del alto potencial identitario de la iconografía Valdivia

	Estrategia institucional
	Gestión comunicacional
	Tránsito de la lógica expositiva a la lógica estratégica
	Plan de comunicación de [completar: museo o institución]

	Participación activa de públicos
	Interacción y co-creación de significado
	Guías interactivas, narrativas situadas, estrategias educativas participativas
	Talleres y actividades con estudiantes universitarios

	Evaluación e innovación permanente
	Seguimiento y mejora continua
	Indicadores de apropiación simbólica
	[completar: instrumentos y periodicidad]


Nota: La tabla operacionaliza las cuatro dimensiones del modelo de mediación comunicativa patrimonial formulado a partir de los hallazgos; la columna final sintetiza su aplicación directa al caso Valdivia. Fuente: elaboración propia
Este modelo se caracteriza por la centralidad del objeto patrimonial, la unidireccionalidad del discurso y la escasa interacción participativa. Las estrategias predominantes responden, en gran medida, a una lógica informativa: transmiten conocimientos, organizan los contenidos y estructuran la exposición, pero incorporan de manera limitada dinámicas participativas que favorezcan la construcción de significado por parte de los públicos. En consecuencia, los espacios analizados informan sobre el patrimonio, pero no siempre generan procesos profundos de comunicación, interpretación y apropiación simbólica.
Asimismo, el análisis evidenció que la implementación de dispositivos de mediación contextualizados —como guías interactivas, narrativas situadas y estrategias educativas participativas— favorece una mayor apropiación simbólica por parte de los estudiantes. Estos recursos permiten vincular los contenidos patrimoniales con las experiencias y marcos de referencia de los públicos. Del mismo modo, se constató que la iconografía Valdivia posee un alto potencial identitario, aunque su resignificación depende de marcos narrativos contemporáneos capaces de relacionarla con problemáticas actuales.
A partir de estos resultados se formuló un modelo de mediación comunicativa patrimonial estructurado en cuatro dimensiones:
1. Núcleo simbólico.
2. Estrategia institucional.
3. Participación activa de los públicos.
4. Evaluación e innovación permanente.GRÁFICO 1. Modelo de mediación comunicativa patrimonial propuesto.
Fuente: elaboración propia.
Nota: Elaboración propia
Este modelo plantea un cambio de enfoque: pasar de una lógica centrada en la exhibición a una lógica orientada a la experiencia; de la transmisión de información a la producción de significado; y de la pasividad del público a su participación activa. En síntesis, propone un desplazamiento desde la conservación material hacia la activación estratégica del significado.
Un elemento clave de esta propuesta es la territorialización. El patrimonio no se gestiona en abstracto, sino en contextos específicos, atravesados por dinámicas sociales, culturales y urbanas particulares. En el caso de Guayaquil, esto implica considerar las formas de interacción de sus habitantes, las desigualdades en el acceso a los bienes culturales y las prácticas mediante las cuales distintos grupos construyen vínculos con la ciudad y con su pasado. En consecuencia, la gestión patrimonial debe dialogar con el territorio y con los sujetos que lo habitan.
5. Discusión
Los resultados confirman que la conservación patrimonial sin mediación estratégica limita su impacto cultural. No se trata únicamente de mejorar la comunicación institucional, sino de generar condiciones para que el patrimonio sea vivido, interpretado y apropiado socialmente. En diálogo con la literatura internacional sobre comunicación cultural, el estudio refuerza la idea de que la producción de sentido constituye un proceso relacional y no meramente transmisivo.
La interpretación de estos hallazgos puede articularse con los postulados de Jesús Martín-Barbero sobre las mediaciones culturales, según los cuales el sentido del patrimonio no reside exclusivamente en el objeto, sino que se construye mediante las interacciones sociales que intervienen en su recepción. Asimismo, el pensamiento de Néstor García Canclini permite comprender la reconfiguración de los bienes simbólicos en los espacios museales contemporáneos.
Desde la perspectiva de Manuel Castells, esta cuestión adquiere especial relevancia, ya que, en la sociedad contemporánea, el poder se articula en buena medida mediante la capacidad de producir y disputar significados. Por ello, la comunicación no constituye un componente secundario de la gestión patrimonial, sino una dimensión estructural de su legitimidad social. Repensar el patrimonio desde la comunicación implica reconocer que su significado se configura en las relaciones entre los objetos, las instituciones y los públicos.
Cuando se integra a procesos estratégicos de gestión comunicacional, la mediación cultural se convierte en un eje fundamental para la resignificación del patrimonio. Su aporte consiste en vincular la conservación, la comunicación y la participación en un mismo proceso de producción de sentido, superando la visión contemplativa tradicional. De este modo, se adopta una postura crítica que reconoce la memoria colectiva como un espacio en constante disputa y renegociación.
La investigación aporta no solo una propuesta aplicada, sino también una contribución teórica al campo de la comunicación patrimonial en América Latina, al consolidarlo como un subcampo disciplinar con fundamentos propios que articulan memoria cultural, gestión organizacional y participación pública. Desde una perspectiva epistemológica, la articulación rigurosa entre teoría, método y propuesta estratégica permite generar conocimiento transferible y socialmente pertinente. 
El aporte trasciende el caso Valdivia y dialoga con debates más amplios sobre innovación cultural, sostenibilidad patrimonial y resignificación identitaria en contextos latinoamericanos. En este sentido, el trabajo subraya la urgencia de transitar hacia políticas culturales que reconozcan la diversidad de los sujetos receptores y la pluralidad de memorias que conviven en el tejido urbano. 
En definitiva, el desafío radica en transformar la gestión patrimonial en un ejercicio democrático que fomente el diálogo intercultural y fortalezca la cohesión social mediante la activación de narrativas locales frente a las lógicas de consumo globalizadas. Asimismo, este enfoque permite visibilizar la agencia ciudadana como un factor determinante en la construcción de memorias locales que resisten la homogeneización impuesta por los flujos culturales transnacionales. 
6. conclusiones 
El patrimonio no se pierde únicamente cuando desaparece físicamente, sino también cuando deja de tener significado para la sociedad y se debilitan los vínculos que permiten reconocerlo, interpretarlo y transmitirlo. En este sentido, la conservación patrimonial no puede limitarse a la protección material de los bienes, sino que debe incorporar estrategias orientadas a mantener vigente su valor simbólico y su relevancia social.
La mediación comunicativa se posiciona, por tanto, como un eje estructurante de los procesos contemporáneos de activación patrimonial. La memoria cultural no se preserva exclusivamente mediante la conservación física, sino también a través de estrategias comunicativas que favorezcan su actualización simbólica, su interpretación crítica y su apropiación por parte de los públicos. Desde esta perspectiva, comunicar el patrimonio no constituye una acción complementaria, sino una condición necesaria para fortalecer su legitimidad y proyección colectiva.
En este marco, el modelo formulado aporta una herramienta conceptual y operativa potencialmente replicable en contextos similares, al fortalecer la dimensión estratégica de la gestión patrimonial y articular conservación, comunicación y participación. Su aplicación permite superar una lógica centrada únicamente en la exhibición y avanzar hacia procesos orientados a la producción compartida de significados, la participación activa de los públicos y la vinculación del patrimonio con las dinámicas específicas de cada territorio.
Finalmente, el estudio confirma que la formación doctoral rigurosa constituye un espacio privilegiado para la producción de conocimiento original, transferible y socialmente pertinente. Al articular reflexión teórica, análisis metodológico y propuesta estratégica, la investigación contribuye al fortalecimiento académico de la comunicación cultural, a la innovación en la gestión patrimonial y al posicionamiento internacional de la investigación latinoamericana en este campo.
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